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^I'IGIO DB LA MADRE EN EL HOGAR DIWÉSTICO.

SíD «oAl>arp3» mí madre, que era oaa aiajer 
y Boperior, procuraba de soche j  día is> 

diñar 4 Dioiel pesaamiento mío es au aad- 
mi«uo.

(L a »A *n «.—Jíídt/efjúttía n i ig io t a s . )

£|
g l tes averisuar cuál será mejor madre.

la pide muchos hijos; la palria 
* robustos con un alma sana y  uu cuerpo

sano: el filósofo consagrado al vértigo de la /isioi»- 
monia, la desecha los que no tengan exuberancia 

de masa encefálica : únicamente la civilización la 
exige hombres perfectos, preparados conveniente­

mente para cumplir el destino de la humanidad.

Se dirá entonces; ¿ha de enseñar una carrera? 

¿Ha de trasmitir un curso de moral? No: seria desna­

turalizar la misión de la mujer; habría necesidad de 

ocupar toda la vida en ilustrarla; la ciencia de la ma­

ternidad no se aprende; nace y se desarrolla con 

gérmenes particulares; porque el Decálogo entraña 

en su corazón y  la habilita para inspirar.

La ciencia de una madre estriba simplemente en 

que sea como el espejo donde su hijo se retrate á le­
das horas, en que sea como el libro del bien, donde 

los niños encuentren las máximas santas de la 

moral estampadas con su idioma fácil y  sencillo, 

adornadas con los supremos orreboles de lo helio. 

Asi es como fecundará su alma con el riego de la 

sana doctrina.

Las escelencias del amor malernal la facilitan el 

camino; el padre, ocupado en las sérias abstraccio­

nes del jefe de familia, apenas se aparece en la vida

Ayuntamiento de Madrid



33S LA VIOLETA.

del ho^ar, porque le llaman hácia el mundo su pro­

fesión 6 empleo para subvenir al sosten déla socie­

dad doméstica; su ministerio es como una especie de 

sacerdocio que vela por la armonía del hogar; la 

madre, por el contrario, no se separa un momento 

de sus Lijos: son como la vid y el olmo, siempre en­

trelazados para protegerse; á su lado crecen como 

los capullos de la azucena al pié de la planta madre: 

su gran prestigio se funda precisamente en que su 

ministerio se asimila á una fraternidad.

Y, en efecto: la familia se encoge ante el padre, 

no respira, su severa autoridad infunde grave respe­

to; las lecciones austeras brotan de sus labios; su 

consejo es imponente como el de un oráculo sagra­

do; las escenas solemnes de piedad y de moral son 

presididas por su figura majestuosa: se hace amar 

como un soberano. Todo esto cuadra maravillosa­

mente a! prestigio de la madre; los niños tienen en 

su corazón exacto equilibrio de afectos para los au­

tores de su existencia; cuanto se disminuye la in­

fluencia del padre, otro tanto se dilata y amplifica la 

suya; en su presencia no tienen el más ínfimo te­

mor; lodo es espansioD, alegría, animación. Ella pre­

side sus juegos infantiles, y  recompensa con su 

bondadosa sonrisa; satisface su inocente curiosi­

dad: se abre paso hácia su alma con una ternura 

encantadora: lodo se consulta con ella: indudable­

mente, al par que madre, es una hermana buena y 

cariñosa.

La madre es como una dulce medianera, por 

cuyo conducto se suavizan los ásperos preceptos del 

padre, por cuyos labios fluyen todas las enseñanzas, 

con la dulzura de la miel de un panal: es un genio 

de bendición interpuesto entre la autoridad rígida y 

la obediencia indiscutible; es el poder conciliador 

que todo lo regula y  armoniza. De aqui su inmenso 

prestigio en la familia, prestigio que tanto puede in­

fluir para el bien como para el mal, y  de cuya acer­

tada dirección depende precisamente el gran secreto 

de educar.

Las lágrimas de una madre son un género de sú­

plica á que nadie puede resistir, porque enternecen 

mas que el mejor argumento lógico: todo lo subyuga 

en su derredor, todo lo esclaviza: ni el hijo ni el ma­

rido pueden hacer frente á esa elocuencia cándida y 

amorosa que emana de los ojos de una mujer; con el 

llanto se piden virtudes y  crímenes, y todo se con­

cede.

El prestigio de una buena madre debe encami­

narse siempre á un objeto moral de miras eleva 

de lodo sacará partido para componer una Iccc 

no hay precisión de inventar novelas para for 

esas dulces consejas que enseña una madre cotil 

eterna sonrisa de candor en los labios; ella posee* 

don de aconiodarau lenguaje á la graciosa je i^ ^ l 

los niños, y  todas las flores retóricas no valen p*'*l 

la ¡fifannia lo que una sola de sus sencillas palabr**!

Á refren.ir la voluntad; á enriquecerla con l* j  

tesoros de la sana razón: á despertar la concie 

naciente: á morigerar los instintos violentos: i 
recer el desenvolvimiento de lo bello y de lo ] 

to; á desarrollar el gérmen de tanta virtud her®** 

como el naciente corazón del hombre; á esta e®P'^ 

sa fecunda debe encaminarse el prostigio de I* 

dre: será como el sol vivificante de la casa, fa“** 

eterna caridad, por el cu.il los dias cruzarán hc*** 

seados por blancas auroras de júbilo y  placer P* 

las coras prendas de su corazón, siempre anhe 

deencontrar á su lado el rocío de felicidad. 

escelencia pura de este mundo.

Pero¿cómo se ha de obrar tanto prodigie-
educación necesita la mujer para realizar esta eoM»'

cid»'No temáis; no la queremos literata, artista, eo ^ 

pedista, sabia á la violeta: su única ciencia 

mora!; ella la sabe por una intuición 

basta que la dilatemos en mayor escala, y el P ^  

ma está resuelto : necesitamos una madre, >' 

mujer de mundo: tratemos, pues, de 

cuál es el medio universaf de la educación, ** 

más poderoso que podemos crear para ^

hombre en el hogar doméstico? El ejeinplOi 

ejemplo. De nada te sirve, buena madre, ^
catálogo de escelentes teorías, si tus acción*® ^  

acomodan á sus principios; serás una inuj**' ^  

lento, pero no una madre; arrojarás en un “  ̂  

una escelente semilla, pero nada más: no P'* 

inspirar si no sabes sentir.
Toda la influencia de una madre se desv® 

desnaturaliza, cuando hace del hogar una *»** ^  

tedra, sin fecundarle con una sola virtud; ^  

se pagan únicamente del ejemplo, porque 

cíente inteligencia no puede seguir los 

del arte maestro de raciocinar; por imi^e '̂
adreaprenderá todo, por conciencia nada: la 

su modelo y  ellos su copia, su exacta cop®’ ^  
propio lenguaje, sus propios senlimieulos, 

pías costumbres. El mejor predicamento 

apercibido cuando no se apoya en arguuieu
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iles.tn ejemplos positivos: el orador podrá conseguir 

I uní ovación arlística, pero no un triunfo completo: 

domioará, fascinará, arrastrará á la muchedumbre, 

pero su reinado morirá al nacer; solo dejará en pos 

d*«  corazones abrumados de tédio, que se flguraráu 

kibersido burlados una Lora.

•Haz lo que le digo, pero no lo que yo hago;» es 

'•«percheria más vil con que el educador puede 

**vbrír sus vicios ó sus crímenes: no tiene derecho 

d*doplar semejante fórmula, y toda su ciencia no 

Arlará un solo beneficio á la humanidad. aCo- 

h  mis acciones.») Tal debe ser el epígrafe de la mo- 

•dt una madre: lo demás es una triste irrisión, 

l *0 la que se saca al escarnio cuanto hay de más sa- 

yáiil para c! hombre.

® el hogar es centro de escándalo; si cobija á do* 

abyectos y degradados unidos en la espantosa 

'‘ icion de los vicios, ¿de qué puede servir su 

’*'S'o á la familia? No será fácil que la eduquen, 

l^ u e  los corazones envilecidos no se detienen á
|**»sar sn semejante puerilidad; pero, y  si educan, 

*nseñai)za podrán ofrecer? Desdichados hijos, 

^ desdichados que el expósrlo á quien la Religión 

asilo y un porvenir, acaso en medio de la opu- 

'*1 no tendréis los dulces privilegios del hijo del 

: solos como planta en el borde de una 

como arena del desierto, en vano esperareis 

’^eslra frente se dilate al suave calor del beso 

madre desnaturalizada: vuestro padre no ten- 
hempo para dirigiros una sonrisa, porque le 

,• * ®esa, el juego, el club, el teatro, la re- 

, || 1 ^ * ' ' ’ ** “ egia, la vida animal con su bárbaro lorbe- 

d® placeres, con su miserable ceguera, con su 

‘ su demencia. ¡Anda'l corazones crueles

 ̂ Piadados, asi comprendéis Ja dignidad de hom-

El
prestigio de una madre se ha de fundar preci- 

TOenie . . .  . .
*inist,

V  (le Vi

rUI* I

una simple regla, base firmísima de su 
crio: en hacer dei hogar su templo de gracias 

'irtudes, cuyas blancas paredes ofrezcan de 

 ̂los niños los mejores ejemplos de ple- 

. ®*’ ° “ radez, de moralidad; esta es su ciencia
«ladera.

a conseguir esto es preciso que ella sea el 

'« " ‘O de sus enseñanzas, que, por decirlo 

ire'* • «̂ a‘ *dorosa esté siempre flotando
todos los ámbito.s de ese feliz recinto; es iicce- 

I ®ca el espejo donde la sociedad contemplo 

los bustos de sus hijos. Si no comprende el

bien de esta verdad indestructible, si convierte su 

bogaren un semillero de torpezas y de crímenes, 

aunque tenga la ciencia de Sócrates ó de Platón, no 

espere fecundar el alma de sus tiernos ángeles; con­

seguirá esterizarla, arrugarla, secarla para la virtud: 

formará hombres perdidos en vicios que solo se 

acordarán de sus preceptos para escarnecerlos.

A más se estiende todavía la influencia de una 

madre; confidente de sus hijos, no solo saca partido 

desús inocentes revelaciones, que ponen á su al­

cance las fallas que ellos desconocen y  que confie­

san sin temor, facilitando por este medio la ocasión 

de aplicar el dulce correctivo, sino que concilla en­

tre ellos las pequeñas enemistades, estrechándolos 

de continuo con nuevos lazos de amor, y  fomentando 

el desarrollo de esle gran sentimiento, que, circuns­

crito á la familia en un principio, se estiende luego 

á la patria y  más tarde á la humanidad.

Además, su prestigio debe establecer una com­

pensación halagüeña del cariño que les nieguen los 

demás por cualquiera circunstancia, ya comprenda 

en esto al padre que se desnaturaliza, y  acometido 

de un reflujo de ferocidad incalificable, hace víctima 

al hogar de sus demasías, pretende dominar por la 

fuerza bruta, inspirando terror á sus hijos y ensa­

yando con ellos todos los sistemas crueles que 

aprende en los antros del vicio y  de la miseria es- 

trema; ya se comprendan los agravios que frecuen­

temente reciben de un mundo que desprecia la po­

breza, la condición de los humildes, y otras mil y 

mil decepciones que provienen de nuestra exigua 

vanidad.
Asi, pues, la madre ha de abrigar constantemen­

te el noble deseo de hacer el bien sin otro premio 

que el que dimana del cumplimiento de sus deberes, 

de! más precioso de sus deberes, que consiste en 

economizar lágrimas á sus hijos.

Procure la virluosa madre hacer buen uso de su 

prestigio, y  conseguirá hacer amable la autoridad 

paternal, hacer adorable la suya: los niños vivirán 

pendientes de su palabra como el pajarillo del pico 

de su madre; Ies abrirán su corazón como las flores 

su corola para absorber el rocío diáfano do los cie­

los; escribirá sus cálculos en ese corazón como en 

una blanda pizarra; lodo serán venturas en el ho­

gar; vivirá dichosa á la sombra del cariño dcl espo­

so, para quien será siempre como un ramo de mir­

ra incrustado en su seno; los pequeñuelos rodearán 

de encantos su existencia, y ella, en fin, será siem-
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pre el hermoso fanal de caridad, cuyos benéficos 

destellos iluminarán la frente de la familia para col­

marla de alegrías, de virtudes y de bendiciones.

L. A. H e r h e u o .

Á  NUMÁNCIA-

SONETO.

¿Do está de tu esplendor y  poderío 

La estrella refulgente y  diamantina?

¿Do está la ardiente hoguera que adivina 

En su delirio el pensamiento mió?

¿Por quécorren tus aguas, manso rio, 

Sin pintar en su gasa cristalina 

Las torres de la intrépida heroína 

Qué al fuego dieron su invencible brío?

Todo despareció; pálidas flores 

Esmaltan boy tu trono solamente 

Con sus tristes y  débiles colores;

Todo despareció; pero aun luciente 

Se agita el resplandor de tus fulgores 

¡V aun tiembla el sol al coronar tu frente!

CoNSTiCiTiso G i l .

GALERÍ A HI STÓRI CA.
XYHi.

B liAJfCA DE BOBBOK.

Castilla, trás el brillante reinado de Alfonso el 

Onceno, comenzó á vislumbrar aquella dislocación 

moral que en su cuerpo politice habla de efectuarse 

durante la dominación del Rey D. Pedro I.

Diez y siete años contaba aquel monarca, objeto 

de tan diversas y  encontradas opiniones, cuando en­

tre la Reina madre y  el señor de Alburquerque se 

concertó, con licencia por supuesto de los tres Es­

tados del reino, casar aljóvea soberano con una so­

brina de Cárlos V  de Francia, llamada doña Blanca, 
é hija del duque de Borbon.

Solicitada la mano deesta doncella, y  conseguida 

esta petición, firmáronse los esponsales precipita­

damente eptre los embajadores de Castilla, el pudre 

de la joven y  el monarca francés, y todo quedó con­

certado; mas circunstancias estradas difirieron por 

entonces, y  desgraciadamente, la venida de doña 

Blanca á reunirse con su prometido. Decimos des­

graciadamente. porque en el intervalo de aq 

detancion obráronse, así en el ánimo de D. 

como en Castilla, cambios importantes, y qoí 

mucho habían de influir para la dcsvenlufi 

aquella pobre niña á tan crueles sucesos desli

E) Rey de Castilla habla desplegado ya loó* 

tuerza de un carácter violento, osado é irascible-1* 

pretensiones de aquel semillero de bastardos, 

pre altivos y  orgullosos, con pretensiones al Ifon*? 

sembrando en derredor de su legítimo soberaW 

discordia y la traición, consiguieron endureftr 

almadel Rey hasta el punto de convertir al leoo** 

tigre sangriento. La ruda aristocracia, vestida 

con la brutal corteza del feudalismo, no púdico* 

sufrir aquel coloso de firmeza que, sentadoenelb*- 

no, amenazaba concluir con todas sus Iradici*»** 

altiveces, coaligóse también en revueltos bandoí>r 

D. Pedro, fiero y valiente, se halló enm ed io**” 

mar inquieto y  terrible que rugía amenaMW^® 

volverle.

Alfonso Coronel muere á manos de los Diac**"

D. Pedro entre las ruinas déla rebelde villa 
lar, y  como hacia trece años que en idéntica ^  

había perecido el Maestre de Alcántara de ctde®

Alfonso XI, veintinueve caballeros siguen 1 a ^

grienta suerte del altivo infanzón, y  el monaí®* 

Castilla, dando treguas á sus venganzas, preñó** 

la hermosura eslraordinaria de una mujer 1 *'* *, 

paso para Asturias había encontrado en la  ̂
riega de uno de sus vasallos, cae rendido de a**' 

las plantas de la preciosa María de Padilla- 

Terrible, impetuosa fué la pasión 

castellana hizo brotar en el corazón de D- ,,fOT
subyugado este por las floridas cadenas de u“ 

dulce, y  hasta entonces para él deseen 

con la misma fuerza que aborrecía, y  e n 'r * ^  

lleno en brazos de su manceba.

Un rayo vino á herirle en medio desufcl'*
t ^este rayo fué la noticia de que la prince* 

Blanca, su desposada, se hallaba ya eu C»
|l.<*

acompañada de una brillante hueste de ca*** 

franceses, y  que en Valladolid le aguard.aba- . 
Intentó el Rey ver de quebrantar sus cou'P j.

sos con aquella mujer que no conocía, a qui¡e»'

habiaii unido por razones de E.stado; pero 
cioso Alburquerque, que se prometía grande* ^  

fos con el casamiento del Rey, espuso ® 

solicitud lo peligroso que seria romper con 

y lo imposible de rechazar á doña Blanw
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fiie l reino apellidaban ya soberana. Dejóse conven­

cer I). Pedro, y  Irasiadando á la Padilla al castillo de 

Montalvan, se dirigió áValladolid, donde en presen­

cia de la nobleza castellana y  los enviados france­

ses, con toda pompa y solemnidad, celebró su matri­

monio con Blanca de Borbon.

Pura y sencilla como la tierna clavellina silvestre, 

sonreía aquella jóven infantil, para quien lodo era 

sueños de amor y felicidad. Ajena á cuanto le ro­

deaba, ella DO vela más que su presente sonrosado, 

y su corazón se agitaba venturoso, mas ;euán presto 

había de ser trocada su ventura por la realidad más 

•lesgarradoral

El corazón de D. Pedro no se contentaba con el 

cariño dulce y  tranquilo de aquella alma adormeci- 

"l»; necesitaba respirar la atmósfera de fuego de sus 

pasados delirios, y  la triste doña Blanca, al tercer 

dia de su casamiento, lloró con amargura la auseu- 

*^ade su cruel esposo, que, abandonándola á eternos 

lutos, volaba á reunirse con su antigua querida.

Fugaz brilló la esperanza en el pecho de la des- 

Sraciada princesa; ella adoraba á D. Pedro, y  este, 

olvidando sus más sacrosantos deberes, lejos de 

cecomponsar tanto amor, parecía recrearse en hun­

dir á aquel ángel en un abismo de celos, de despre- 

cios y desventuras.

Un grito de indignación se alzó en Castillaá favor 

de la inocente Blanca. Los leales vieron en la con­

ducta del rey una infamia, y los enemigos de D. Pe­

dro un nuevo motivo de venganza.

El monarca, entregado á sus amoríos y locuras, 

“ o tardó en escuchar el terrible clamor que de un 

próximo cataclismo le amenazaba, y  originado por 

*quella multitud de bandos y de traiciones que faro­

la han á las gradas del sólio.

Doña Blanca, condenada á llorar su desdicha, en­

cerrada en el alcázar de Toledo, y  desde él conduci-

al castillo do Sigiienza; causa inocenle en parle
de aquellas convulsiones políticas, adivinó desde lasâjas de su oscura prisión la lucha desesperada del Hey contra sus enemigos, los sangrientos crimenes lúe mareaban las huellas de U. Pedro, el cúmulo de "efatidos hechos, manchas indestructibles que en-'®Jecen las páginas de la historia del Rev de Cas­tilla.E'ndia la infeliz princesa es trasladada á la for­taleza de Mediua-Sídonia; estremécese el corazón de Ú̂Uella niña a) penetrar en la lóbrega eslaiicia que había de ser su última vivienda en el mundo; allí.

en una horrible noche, merced al cruel mandato del 

feroz monarca, la Jóven y repudiada doña Blanca 

exhaló su postrer aliento, villanamente envenenada.

Su alma de ángel, al romper las cadenas de la 

humana vida, voló á gozar en las mansiones eternas 

de la paz y ventura que el mundo le habia negado.

Crimen horrible, el más ñero que ensangrienta 

las manos del Rey de Castilla, de aquel soberano á 

quien la época y las circunstancias precipitaron en 

la serie de maldades con que aun hoy se estremecen 

cuantos ñjan la mirada en las páginas de tan tumul­

tuoso reinado.
JoAoriN T oheo V Benedicto.

NOSTALGIA.

Yo moriré besando U (íorrt en <fat nací.
(B. VicitTO*!

Ausente de mi patria, suspiro noche y día,

Y  no hallo en mi tristeza consuelo para mí:

Las sombras de la noche aumentan mi agonía,

Y e! alba me sorprende pensando siempre en ti. 

Las flores .que me cercan perdieron su belleza,

Marchitas las contemplo sin galas ni color,

Y  al verlas yo suspiro, y  aumenta mi tristeza 

El cántico sentido del pardo ruiseñor.

El lánguido murmullo del azulado río 

Me trae a la memoria el tiempo que pasó;

Las horas de mi infancia que huyeron ¡ohDios mío* 

Veloces cual las ondas que miro lejos yo.

Y todo rae recuerda las perfumadas flores,

Las brisas, los encantos de! suelo en que nací;

Mis horas de ventura, mis púdicos amores.

Las dulces ilusiones que me forjara allí.

Por eso sin consuelo suspiro noche y  día,

Y  no hallo en mi tristeza consuelo para mí. 

Las,sombras de la noche aumentan mi agonía,

Y el alba me sorprende pensando siempre en ti. 

Ausente de tu lado padezco hondo martirio,

Y  sufre horriblemente mi pobre corazón;

Mas pienso en ti, y al punto se calma mi delirio,

Y es ;ayl porque te adoro con férvida pasión.

Llevadme sin demora bácia la patria mia; 

Llevadme, que termine el mal que siento aquí,

Y si consuelo no hallo, dejadme en mi agonía,

Que muera yo besando la tierra en que nací.

Marzo 186i.
CÁELOS CiLNO y Nc.ñez.
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MARlQUILL.i LA IDIOTA.

(CoaltDattiOQ.)

La que figuraba ser mayor tenia igual estatura 

que su hermana. Eran las dos altas, de delgada cin­

tura, de anchos hombros, de pecho levantado y her­

mosa garganta, de ojos pardos, y  salvajes en el mi­

rar, pero de una hermosura prodigiosa; pues sus 

pestañas, si se entreabrían, formaban un marco ri­

zado al OJO. y  si se inclinaban al suelo parecían bri­

llantes cortinas velando una niña hermosa.

El color de ambas jóvenes era blanco y rosado 

como las primeras rosas que adornan las Santas 

Cruces de Mayo; su naris de una perfección griega, 

y  sus bocas pequeñas como un juguete, y  sin embar­

go de tanta belleza, había algo en aquellos rostros 

que indicaba dureza y  crueldad, desden y soberbia.

E1 labio superior de aquellas bocas tan bonitas, 

adornadas de dientes como perlas, era burlón y  atre­

vido.

Y sus hermosas frentes se tiraban atrás con or­

gullo, como diciéndoles á los admiradores:—¿Verdad 

que somos hermosas?

Pero como la falta de modestia es antipática al 

corazón, y produce rechazo á la inteligencia, nos 

causó desagrado su altanería.

— ¡Vamos, vamos, Mariquilla! dijo una de ellas con 

acritud, que pareces una tortuga según el paso que 

traes.

Mariquília aligeró el paso é hizo muchos esfuer­

zos por llegar pronto hasta sus hermanas, sonrién­

doles con dulzura, asi como á los caminantes que 

nos habíamos detenido delante de la capilla.

La niña traía la boca entreabierta , y  su respira­

ción era tan débil como agitada.

Su pálido color revelaba su contestara enfermiza; 

pero sus ojos azules parecían formados con la creen­

cia de todas tas virtudes imaginables.

Había en ellos sencillez, rubor, compostura, re­

signación y  esperanza, sin que el cuerpo contrahe- 

rbo quo coronaban tan lindísimos astros pudiera 

quitarles nada de su belleza y  originalidad.

Cuando llegó hasta nosotros ente tan bonito, nos 

aproximamos voluntariamente á él, y  echamos uno 

de nuestros brazos en su hombro con la mayor fa­

miliaridad.

La espresiva niña alzó los ojos y  nos miró sin 

estrañeza alguna; y después de levantado su brazo 

derecho, estendió la mano, señalándonos á San Jor­

ge con una dulce y  significativa sonrisa que nos 

quería decir:

— ¡Mira, mira el que bace los milagros!

—¿Están vivas las arañas que le rodean? le pre-. 

guntamos con esa confianza é intimidad de los niños, 

aunque se vean por primera vez.

La niña indinó la cabeza con respeto, diciendo 

que sí.

—¿Y por qué no se mueven? insistimos con afaii- 

La niña miró con espresion al Santo, y después 

nos señaló el cielo, y  en su gesto espresivo creimos 

que nos decía:—Porque Dios ha concedido á este 

Santo el privilegio de detener cuando quiere esos 

bichos venenosos é inmundos que nos causan tanto 

horror.

—Yo no creo que estén vivos, volvimos á replicar, 

cada vez más admirados de la inmovilidad que te­

nían.

La niña díó un salto con agilidad para coger une 

y  que nos desengañásemos; pero la mayor de sus 

hermanas descargó un fuerte golpe en sus espaldas, 

dicíéndole llena de ira:—¡Darás lugar á que te mate 

un dia!
—Déjela Vd., la dijo nuestra madre, reprimiendo 

difícilmente su indignación.

—Sin pellejo la dejaré, contestó la descarada joven, 

sacudiendo con dureza el brazo derecho de la niña 

para hacerla entender sus amenanzas.

La infeliz se hincó de rodillas, y  juntando sus 
manecilas sobre el pecho, díó un gemido profundo, 

que quería decir:— ;Perdon, perdón, hermana mia' 

Entonces lá irritada joven la desvió con despre" 

c í o  de s í ,  y  deshaciendo uno de sus abundantes r i' 

zos que c a í a  demasiado sobre su rostro, se puso a 

enroscarlo entre los dedos, colocándolo luego en su 

sien, y  pasándole una larga orquilla cou la mayot 

serenidad y descaro posible.

—¿Es hermana vuestra esa niña? le preguntó ni' 

madre con un tono particular, que revelaba su com' 

primido enojo bácia la jóven.

— ¡Si, señora! ¿Y qué? respondió con bastante des­

cortesía la interpelada, porque había conocido e' 

mal efecto que había producido su acción.

— Es mi hermana; pero la castigo porque io mere­

ce, porque es una holgazana, una torpe, una respo**' 

dona desagradecida.

— ¿Pues no es muda la infeliz? la dijo mi madre.

— ¡Si, sí! Muda como la veis, habla mas que es ni*' 

nester, contestó con acritud.
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—¿Y nació sin habla?
—;Quiá! no señora; á los tres años habiaba ya; 

pero trajeron un clia á mi padre herido, ella lo vio, ó 

cnás bien tiraron el tiro que le dio en el pecho de­

lante de esa niña, y dio un grito espantoso, cayó de 

espaldas, y no ha vuelto á hablar después ni una sola 

palabra.
—¡Qué dolor! esclamó mi madre conmovida.

—Pero lo peor es que se quedó tonta como veis; 

|>or eso la llaman MariquiUa la Idiota, y  nos da mas 

que hacer con sus tonterías que veinte hermanas 

que tuviéramos por ella.
-¿Pues qué hace la infeliz? insistió mi madre con­

movida.
—¿Qué hace? Esa es historia larga de contar, se­

ñora; pero todos los dias nos pone en compromisos

endiablados.Figuraos que no podemos descuidarnos "Con el *fca del pan porque se lo come todo.
—¡Qué! si no es eso, Rosario, dijo interrumpiendo 

é la joven la otra hermana, que no había hablado 

es que lo da á los vecinos. ¿Verdad , buena 

pieza?

—Si, contestó la niña con la cabeza y abriendo la 

'wca y haciendo un gesto de dolor, quiso decir; 

Pueque tienen hambre.-Luego después, continuó la acusadora de la •“ña, estravia cuantos zapatos la compramos, y va, eoiBo veis, con los pies desnudos, hecha una mi- una vergüenza, una horrible espantosa.
—Pues ya he descubierto lo que hace del calzado;

lo da á la hija de Cecilia, porque tiene llagas en 

los pies y no puede ir descalza, dijola otra hermana.

—Pues yo la mataré en cuanto la compre otro y 

ñ*galo mismo; que no estamos aquí para gracias 

POfel estilo. ¡Vamos, picaronazal ¡Vamos á seguir el 

oaminol ¡Y cuidado con que le hagas la remolona! 

¡Looio no andes, verás lo que te pasa!

—iPlejadme esa niña! dijo mi madre casi llorando 

y aproximándola á su pecho. Va descalza y no puede 

®odar, nosotras la llevaremos.—¡Pues no tallaba más! ¡Como no lleva Vd. niñas!—iPoresolas amo! contestó mi madre conmovida.—Porque no serán tontas como esta, dijo con des­agrado la hermana mayor.—■ ¡Sí! ¡sí! También mis hijos hacen esas louterias. procuro enseñárselas siempre que puedo; pero lo *lue se aprende, joven, no lleva el mérito de la ori- 8'ualidad. Acordaos de lo que voyá deciros; esa niña

no es idiota como creeis, es un ángel de consuelo 

que no habéis comprendido. ¿Queréis dármela para 

siempre?
— ¡Yodar á Mariquilla! esclamó su hermana rien­

do estrepitosamente; ¡pues no está mala la idea! Se­

ñora, Mariquilla, por más que sea tonta, no es un 

perro ni un gato que se da á nadie, es nuestra her­

mana, ¿lo entendéis? Y nos la dejó nuestra madre 

muy recomendada. Si se la pega ó se la riñe es por 

su bien, y nadie tiene que ver en ello.
¡Conque queden Vds. con Dios! Salud y mucha 

vida, y gracias por la propuesta, señora.
Y echó 3 andarcon altanería, cantando la siguien­

te copla:

«Á  mi no me asusta nadie 

Con su grandeza sin tasa,

Que aunque no nací marquesa.

Soy la reina de mi casa.»

Y la hermana, como contestándola, empezó tam­

bién á cantar, un tanto más moderada en, su acento, 

pero no menos resuelta en el decir.

«Mande en su casa el que quiera 

Y á mi no me cause daño,

Porque cada cual, señora.

Hace de su capa un sayo."

— ¡Buen par de locas están! dijo el cosario que 

nos acompañaba; pero ¡son tan bonitas! ¡Caramba! 

¡Son tan bonitas!
Y  el buen hombre estiraba los ojos para verlas 

mejor, repitiendo á cada momento: ¡Son tan bo­

nitas!...-
¡Hé aqui los hombres! lo mismo el rudo campesi­

no que el encumbrado palaciego, no ven la fealdad 

del alma Irás de un rostro encantador.
La infeliz niña seguía penosamente á sus herma­

nas, y.estas iban alegres y  gozosas, pensando en que 

eran bellas únicamente.
Los hombres que las veiao pasar tan airosas y 

encantadoras las decían mil flores, sin ver las espi­

nas de su mal corazón.
Nadie reparaba en la enfermiza criatura que las 

seguía, pálida como la muerte; pero siempre resig­

nada y dulce. ¡Pobre María! ¡Pobre niña sin ventura!

II.

Los años fueron corriendo por nosotros, y no
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volvimos á saber de-Uonijuirta la Idiota-, j>ero en el 

posado otoño, visilando la capilla de San Mianrelel 

alto de Granada, encontramos un venerable sacer­

dote, que, de pié sobre uno de aquellos cerros que 

rodean la ermita donde se conserva la celebrada 

imagen del Arcángel más bello que contemplaron 

los ojos, dirigía absortas miradas á la bella ciudad 

que, tendida á sus pies, parecía una Sultana dormida 

on un tabanquillo de olorosas flores.

El aspecto de aquel ministro del Señor era noble 

y majestuoso, y en su calva y  ancha frente se dibu­

jaban ciertas rayas que indicaban una meditación y 
un estudio profundo-

iSe coatíHuará.)

R o g k l ia  L e o x .

LA CATARATA.

Trepad á la montaña que la oculta:

El sol teñido de cristales guarda,

Baña dc luz e) horizonte inmenso.

Rayos tendiendo por su rica espalda. 

Ligeras corzas los senderos cruzan.

Y en las ramas salvajes

Las aves en canora muchedumbre 

Tremolan sus raa.stiificos plumajes 

Del sol bebiendo la fiolante lumbre.

Divina garza que á la blanca nieve 

Afrenta altiva con rizada pluma.

AHÍ los torzos de cristales bebe

Y erguida bate la encantada bruma.

A'edla, ahí está sus brazos desprendiendo

Con la espantosa fuerza de un torrente, 

Duras peñas barriendo 

Al empuje que vierte su corriente:
Indómita saltando

De roca en roca de erizadas puntas

Con gemidos tronantes rebramando.

Vedla crecer en raudo torbellino 

Ola tras ola con sonoros tumbos 

Gigantesca elevarse en su camino 

Entre el flotante tul de la buinareda,

Como rugiente Ironiba 

Del aquilón batiente sacudida

Y en el espacio con furor mecida.

Vedla crecer; su diauiantiiia frente

Las negras nubes hasta el cielo empuja;

Y  los trozos de cristal suben hirviendo,

Y unos tras otros sin cesar llegando 

Van los vientos hendiendo.

Las esfems salvando,

Y en tan continuo y  fiero movimiento 

Chispas de luz al infinito tocan.

Sedientas de escalar el firmamento,

Que basta el poder del Hacedor provocan.

Ese es el hombre; mísera criatura 

Que vomitó la tierra macilenta;
Eli crecer se apresura

.Al horrible coiup¿ís de la tormenta.

Y corre con afan, se agita, trepa,

Salva las nubes, y en continua danza 

•Mientras mas tiende el vuelo

Mas arriba le quiere su esperanza.

Ambicioso sin fin, alza los ojos 

Al pabellón azul que el sol tachona;

Esos colores rojos

Sirven á Dios de espléndida corona.

Los volcanes hirvieotes,

Las montañas de espuma,

Cascadas y  torrentes.

Nada son. hombre vatio,

Del Señor al aliento soberano.

Mas es bello mirar la catarata 

Desplomarse á la luz del grato dia.

Y vn festones saltando trasparentes 
Cou sonora armonía.

Es graude verla amenazar al cielo 

Para robgr su encantador tesoro,

A' luego sobre el suelo

Caer cerniendo como lluvia de oro.

A .  IflrnTADO.

EL MIEDO-

Es muy sabido que todos los efectos son prod>i' 
cides por una causa, pero muchas veces descoQO<^ 

mos complel.imeule las causas, por más faiiiil'*’^  
que nos sean sus efectos. En este caso el horobríT 

para satisfacer su vanidad de querer esplicarlo tod®- 

llama causa á lo que solo es efecto.

La avaricia y  la ambición son casos particular®^ 

dcI egoísmo; mas no sabemos de qué dimana el ser 

egoísta, porque esta pasión, que es cl vicio de quered 

que se» únicamente para sí lo que también debe sC 

para los demás, está en conlradiccioutou el
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general; y  no pudiendo e! hombre >ivir completa­

mente aislado de los otros hombres, necesita tjue 

haya armonía en el bienestar dé la  sociedad, de la 

cual él forma parte.
La razón natural le demuestra que nadie tiene 

derecho á lo supéríluo cuando hay otro que carece 

de lo necesario. Y. sin embargo, vemos que el egoís­

mo afecta á la mayor parte de los hombres.

Esta contrariedad que se nota, por ejemplo, en 

este vicio, hace qué la flíosofia no pueda hacer mas 

que darle un nombre,esplicarle sus efectos, varieda­

des y consecuencias, atribuyendo á cosas conocidas 

resultados de otras que « o  lo son. En efecto; nos di­

cen que la avaricia es ocasionada por la pobreza 

absoluta © relativa del avariento; y suele acontecer 

que el avaro se afana por menos de lo que tiene en 

dinero, y el ambicioso por un lauro ó mando inferior 

al que ya posee. Por manera que no basta ser rico 

para no tener avaricia, ni el ser grande para no te­

ner ambición. La pobreza podrá ser la parte ocasio­

nal y estimulante de estos vicios, pero no es la cau­

sa predisponente de la pasión en principio.

Lo mismo que con la avaricia y con la ambición 

acontece con el miedo; sabemos lo que estimula á 

tenerlo, mas ignoramos lo que nos predispone. Lo 

cual equivale á dedr que se sabe lo que alimenta á 

esta pasión y no lo que la motiva. Por esto en este 

articulo solo nos concretaremos á describir el miedo, 

esplicando sus resultados sin remontarnos á los ele­

mentos que puedan constituir su origen.

El miedo eonsiste en la'perturbación del ánimo, 

ocasionada por la aprensión de algún peligro real ó 

aparente. Es también el recelo ó temor que uno tie­

ne de que suceda alguna cosa contraria á lo que se 

deseaba.
Este efecto principia á mortificar el ánimo desde 

los primeros años de nuestra e.ustencia.

Apenas un niño comienza á conocer, cuando 

para que no altere el silencio con sus sollozos, su 

madre le hace creer en la existencia de un fantasma 

ú otra cosa que le amedrenta, concibiendo que puede 

causarle grave daño.
Todos ios objetos, tanto los animados como los no 

animados, bien sean materiales 6 imastnarios, sirven 

para ello; así sucede que se infunde miedo á un niño 

con solo mostrarle la cara de un negro, un perro, un 

loro, un cuarto oscuro, el Irouco de un árbol grueso, 

d diciéndole que lo cogerá un duende , una lamia ú 

otro ente estraño.

Al pa.so que el niño va creciendo se le estingue el 

miedo de ias cosas inanimadas, sí no le ofrecen fun­

dadamente peligro, sospecha ó recelo de causarle 

daño; como caer en un rio si marcha junio á la orilla, 

naufragar si se embarca, ó hace otra Cualquier cosa 

en que corra riesgo de alcanzar algún mal. A las co­

sas animadas conserva mas el miedo, como temer á 

las autoridades, á las personas fuertes y valerosas, á 

tos animales feroces, y á todo aquello que tiene pre­

sunción que puede perjudicarle.

Este temor puede considerarse fundado: nada es- 

traño y  muy natural que le tenga.

Ei miedo á los séres fantásticos, lomado desde la 

niñez, raras veces se estingue; con masó menos in­

tensidad dura lo que la vida del medroso. El tempe­

ramento y la educación lo disminuyen ó acrecen 

considerablemente. Ladmaginacion lo aviva, por lo 

que se ve padecer miedo á algunos hombres nota­

bles. El poeta Juan .Arólas, hallándose en cabal esta­

do de salud, hizft que un amigo suyo durmiera 

muchas noches en su cuarto por el miedo que le 

causaba el recuerdo de un moribundo á quien él 

como sacerdote Labia asistido en los últimos mo- 

menlos-

Eii los siglos trece, catorce y quince, época en 

que ei idealismo y las supersticiones estaban en su 

apogeo, se temía mucho pensando en apariciones 

de almas, de brujas, diablos y  otros séres , las niás 

veces fantásticos. De esto resullaban alucinaciones 

asombrosas é Indescribibles, La alucinación atacaba 

iiidisliataoiente á muchos individuos de ambos se­

xos, edad y posición social; mostrándose mas perti­

naz en los niños y en los viejos.
El alucinado veia imágenes de naturaleza divina 

ó humana, soiubrias é brillantes; de formas bellas, 

monstruosas, de diferente magnitud, contorno, color: 

fijas ó movibles, las cuales le causaban consuelo, 

placer ó pavor, según lo que pensaba de la aparición; 

muchas veces hablaba con los ap.irecidos y creía que 

le revelaban ¡el porvenir de algunas cosas; teniendo 

por revelación todos sus pensamientos y hasta sus 

deducciones.
Algunos autores antiguos creyeron que la aluci­

nación era un caso particular de la locura producida 

muchas veces por el miedo; pero los franceses mo­

dernos afirman que solo es el error de los sentidos 

y de la inteligencia, que, escitados por una causa 

cualquiera, se figuran ver lo que no cxisle, y tienen 

por verdaderolo que es falso, y que puede existir U
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alucinación estando ei individo en estado de com­
pleta razón.

De lodos modos, el temor predispone á lenerla.

En nuestros dias ha desaparecido mucho la pa­

sión dcl miedo fantástico, y  porconsisuiente son ra­

ras las alucinaciones que se padecen. No obslantei 

habrá unos cuatro años que ocurrió una que fué en 

eslremo desastrosa: En uno de los pueblos del Maes­

trazgo de Moiilesa, eula provincia de Castellón, habi­

taban en una casa de campo un matrimonio con tres 

bijos de quince, trece y ocho años de edad respecti- 

vainenlc. Un curandero llamado Fabregat les hizo 

creer que el padre tenia á Luzbel en el cuerpo, la 

madre á Satanás, y  las tres hijas á otros espíritus 

malignos; que ninguno de la familia quedarla bueno 

sin que el padre fuese despedazado y quemado.

En una noche de invierno, oscura, que los vien­

tos mugiau fuertemente y las nubes se desataban en 

una copiosísima lluvia, se encontraba el padre con 

su mujer y  sus tres hijas calentándose junto á la 

lumbre. Sabe Dios la conversación que entre ellos 

mediana y los cuentos de brujas que debieron con­

ta r  que ¡odas las mujeres se poseyeron de un pavor 
horrible y pasmoso.

La madre y las hijas se pusieron á rezar el rosa- 

rio, y quisieron obligar al- padre á que se santiguara; 

este no quiso hacerlo; aconteció que la violencia dcl 

^;cnto hizo abrir una puerta: la madre llena de es­

panto se alucinó de tal modo que creyó ver en su ma­

rido al demonio, y que la obligaba á batirse con él; 

tomó un hacha de astillar leña, que por desgracia 

había allí cerca, y principió á darle fuertemente con 

el filo, dando gritos que era el diablo: alucináronse 

también las hijas y  poseídas de la misma idea ayuda- 

ron á la madre hasta dejar al padre cortado en pe­
dazos.

Tuvieron los tribunales de justicia noticia del 

hecho, y aquellas infelices que nunca habian sido 

criminales, ni tenían prevención alguna contra el 

\íciima, fuera delodicho, dijeron yseratiflearon en 

sus declaraciones, que ei demonio las había obligado 
«i batirse con él.

Seguida la causa por lodos sus trámites, antes de 

dictarse sentencia ejecutoria, fallecieron la madre y 

la hija segunda. La Sala primera de la Audiencia ter­

ritorial de Valencia, en vista, condenó al curandero 

Fabregat á nueve años de presidio mayor, declaran­

do exentas de responsabilidad criminal á las otras dos 

hijas, pero mandando que la mayor fuese puesta en

Observación en un esfablecimienlo de dementes, con 

la debida separación, hasta tanto que los facultativos 

declarasen estar esta en el cabal goce de sus faculta­

des intelectuales.

El curandero suplicó de la sentencia de vista, y 

la Sala segunda lé condenó en este grado á quince 

años de cadena, lo que se llevó á efecto, asi.corao ios 

demas estremos que causaron ejecutoria.

Es indudable que aquel efecto sangriento fué 

producido por el miedo, el cual originó una aluci­

nación preparada por los dichos de Fabregat.

La superstición siempre ha sido el origen de esta 

clase de miedo, y para evitarlo coi\viene que la doc­

trina religiosa que se dé á la juventud se procúrenlas 

fortalecer el espíritu con la moral cristiana, que ater­

rarle con los castigos temporales y  eternos.

Alejandro Buchaca r  Freire.

CANTARES.

¡Anda con Dios, mala hembra, 

A buscar otros quereres,

Que como yo hay pocos hombres, 

Como tú muchas mujeres!

Camino de mi calvario.

Voy con angustias muy grandes, 

Cnas que las sabe el mundo, 

Otras..... ¡solo Dios las sabel

Las fuentes van á los rios,
Los ríos van á la mar,

Los suspiros de mi pecho...,.
¡Tú sabes á dónde van!

Las fuentes van á los tíos.
Los rios van á la mar, 

jDónde irán mis esperanzas.
Dueño mió! ¡dónde irán!

Llamaste á mi corazón,

Te dijo o puedes entrar;«

¡Cuando has querido salir 

Lo has roto al ir á pasar!.,..

Me dicen que estoy ya loco 

Tú me robas el sentido,
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¡Porque hay un mar de amargura 

De tu corazón al mió!....

Dices que soy ra.al cristiano 

Porque no voy á la iglesia, 

¡Pregunta á lu corazón 

Quién me robó mi creencia!

Con lágrimas en los ojos 

Me dijiste: «N o te  quiero;»

Con lágrimas en el alma 

Dije para mi: «M e has muerto!»

El valle de nuestra vida 

Dicen es valle de lágrimas:

Es cierto: las vierten unos, 

y  otros .... ¡hacen derramarlas!

El alma me duele ya 

De no poderte decir,

Que sin ti vivo muriendo, 

y  muero si vuelvo á ti.

Madrid 27 de Julio de 1865.

RAFAEt DE N ieva.

M O D A S .

C O R R E O  D E  S E Ñ O R IT A S -

La moda ha emigrado enteramente de las capita­

les, huyendo del calor; busquémosla en las playas ó 

en las aguas. Para estas dos especialidades se hallan 

á la orden del día las pasamanerías eu cinturones 

de formas enteramente nuevas; magníficas cintas 

también para cinturones largos con dibujos nuevos; 

flores, golondrinas, cabezas de perro ó de caballo, y 

todas las fantasías de actualidad.
Asimismo pasamanerías en punto de Venecia, 

galones y  presillas, perlas de acero, oro, cristal, 

guarnecidas de bolones, todo notable por ese artísti­

co sello tan preferido en el día por nuestras elegan­

tes. La lencería ocupa un lugar preferente en la es­

cala de la moda; los cuerpos blancos han reconquis­

tado su antiguo favor por elegantes y  cómodos. Los 

más nuevos son de muselina con vesta Fígaro simu­
lada, ya por medio de pliegues dispuestos al viés ó 

por entredoses, componiéndose el delantero de los 

mismos entredoses y  pliegues, pero rectos.

Los trajes escéntricos y  verdaderamente elegan­

tes solo se hallan en las aguas: en las capitales rei­

nan los trajes modestos en lana de fantasía, alpaca, 

nohair, linos, pelo de cabra, graneado, etc., con lo 

que se arreglan lindos conjuntos. Se dejan ver, prin­

cipalmente en fondo blancoarayas menudas, malva, 
cereza, verde 6 azul- El foulard marcha a la cabeza, 

y  luego la granadina lisa ó á cuadros, el tafetán de 

eslío y  los moarés punteados.
Las vestimentas suelen ser regularmente entela 

igual, siendo las formas con mangas ípalelot ó casa­

ca muy corta) las más admitidas. Aun cuando hay 

alguna modificación en las formas, existe la variedad 

en los adornos, llevando el azul la ventaja para este 

objeto-
Nada hay de nuevo con respecto á los cuerpos ó 

mangas de los vestidos; las faldas son mas anchas y 

con más cola que nunca, con la crinolina formando 

abanico, es decir, plana de arriba, y muy ensancha­

da de abajo.
Con respecto á los sombreros, la forma Imperio 

triunfa sobre toda la linea.
Hoy, que las enaguas de color se hallan eselusi- 

vamente reservadas para los trajes de négliyi, nos 

creemos en el deber de describir dos enaguas de 

vestir que nos parecen de gran lujo y enteramente 

comme il faut. Son de percal fino, á pliegues hori­

zontales, tres dando vuelta á toda la enagua, y  vein­

te que remontan en forma de muletillas de distancia 

en dislaucia, encajonados por una doble lira piquea­

da, dividida con uo entredós de guipure Cluny. So­
bre el borde inferior lleva un volante encañonado 

adherido á dicha tira.
El segundo modelo va adornado con una ancha 

bauda bordada, encajonada por dos entredoses de 

guipure Cluny. Dicha banda se halla interrumpida 

de distancia en distancia por un medallón rombo 

compuesto de nueve plieguecitos, y rodeado de un 

estrecho guipure. Un volante con guipure al borde, 

termina esta enagua.
Pasemos ahora á los trajes de baños de mar, c i­

tando desde luego uno en foulard blanco á rayas 

azules finísimas y muy espaciadas. En el bajo de la 

falda lleva una ancha lira de tafetán azul, encajona­

da en una presilla azul, con estrellilas de nácar. Di­

cha presilla sigue los contornos de la lira, denteada 

por ambos lados, y con una ancha estrella de nácar 

en cada diente. Completa este traje un pequeño pa­

leto! con capucha, en tafetán azul, muy adornado
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con presillas y  bolones de nácar. El sombrero In­

creíble, es de paja de Italia, rodeado de una ancha 

trenza en terciopelo azul y cabos tronzados, descen­

diendo por deirás con un velo de tul blanco; por 
delante penacho blanco.

El segundo es de alpaca, blanco, colocado sobre 

tafetán azul, porque á despecho de los caprichos de 

la moda, el azul que adoptó Marzo se halla al pre­

sente en todo el apogeo de su triunfo, Este traje se 

halla guarnecido por abajo con un volantito azul, y 

luego drapeado en forma cuadrada por delante, en­

teramente como las túnicas drapeadas. Tres elegan­

tes pasamanerías azules y blancas lo levantan por 

delante, formando arabescos con borlas descenden­

tes sobre ia falda azul. La casaca igual en alpaca 

blanca, es muy ajustada, con vueltas y recogidos de 

tafetán azul, y también pasamaneria. Termina este 

traje un cinturón en ancha cinta azu l. sobre la que 

se destaca una bandada de golondrinas, cuyo cintu­

rón se coloca se.gun lo exige la moda, sobre la casa­

ca, descendiendo por detrás en largos cabos llotan- 

les. Casquete de paja de Italia, con golondrinas por 
delante y  velo de tul azul.

CUimamenle, un tercer traje que se compone de 

una falda encarnada, bordada de acero. El vestido es 

de linón gris piala, drapeado sobre todas las costu­
ras, con una muletilla encarnada, boloneaJa de ace­

ro. El pequeño jraletot es forrado de encarnado, con 

una capucha suiiiameiile coqueta. Lueuo una toca 

en paja gris, con pluma encarnada: completa este 

traje, que si bien pareceríaescéntrico en una ciudad, 

entra en los baños de mar en la categoría de las co­

sas perfectamente imsibles para todas las bellas que 
reúnan juveiiliul y elegancia.

JOAOIIXA DE C a b MCEBC.

ESPLICAGION DEL PLIEGO

B S  BIBUJOS

pniDBn i.ADO.

Números 1 y 2. Cuello bordado aplicación sobre 
tul, y puños iguales.

Núms. 3 y 4. Mitad de un juego de cuello y pu­
ños: bórdase ú pluinetis.

Núms. 5 y S. Mitad de otro juego de cuello y 
puños.

/
Núms, 7 y 8, Juego de cuello ypuños,soulache, 

plumetis y  guipur.

Núin», 9 y 10, Cuello y puños de tela doble, con 
las puntas bordadas á plumetis.

Núm, 1 1 . Esquina de pañuelo, bordada á plu­
metis en aplicación sobre tul.

Núm. 12, Punta de pañuelo, á plumetis y punto 
de armas.

Núm», 13 y 14. Gorra de tres piezas, para niño 
recien nacido.

Núm». 15 y 16. Dibujo soutache para guarnecer 
un vestido de muselina.

Núm, 17. Dibujo soutache, con perlas de acero.
Núm. 18. Dibujo soutache para trajes de niño.s.
Núm». 19 y 20. Zapato de tela, bordado en sou- 

lache para niño.
Núm. 21. Babero de piqué para niño.
Nú-a», 22, 23 y 24. Eiilredoses á plumetis.
Núm», 25 al 29, Tiras bordadas á plumetis para 

guarnecer camisas.
Núm». 30 al 34, Kombres.
Núm». 35 al 33. Escudos para pañuelos.
Núm. 33. M.S.enlazadas.—40.J.N.—41.1).M.C.
Núm» 42, 43 y 44. Labores.
Núm, 45, Punta de pañuelo.

S E G l'X D O  L A DO.

Fatroaai.

Patrón de un cuerpo con aldelas, para traje de 
calle.

Patrón de un ala de sombrero, para señora.

Nr lo^ ¡o D» firnado,

El Secretario de la Redacción, Ju a s  de  M o l ix a .

Editor prop ie tario , VALENTIN M b l ü AR.

Madrid: 1S69.— EsUblecimirrito típo^áfico B. Víc«»n4o. 

Cftik de Preciado», 74, b^o.
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